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La relación entre México y España ha dado un giro drástico en las últimas semanas, y no 
es exagerado decir que estamos ante el cierre de un capítulo incómodo y el inicio de 

uno más maduro. El encuentro entre Claudia Sheinbaum y Pedro Sánchez, en Barcelona, 
en el marco de la Cumbre Progresista, no fue sólo un apretón de manos protocolario: fue la 
escenificación oficial de una reconciliación que ambos gobiernos describen, con razón, como 
el fin de una “parálisis” que duró casi ocho años. Sheinbaum lo resumió con su estilo directo: 
“No hay crisis diplomática. Nunca la ha habido”. Y Sánchez, por su parte, habló de “estrechar 
lazos culturales, económicos y sociales”. 
Para entender el contraste hay que mirar atrás. Andrés Manuel López Obrador llegó al 
poder con una visión histórica que muchos mexicanos compartían: la Conquista no fue un 
“encuentro” romántico, sino un episodio de abusos, saqueo y dominación que dejó heridas 
profundas en los pueblos originarios. 
España es el segundo inversor extranjero en México después de Estados Unidos. Miles de 
millones de euros en empleo, tecnología y turismo dependen de esa relación. “Pausar” 
las élites políticas no pausó las inversiones, pero sí congeló el diálogo de alto nivel, dejó 
embajadas a medio gas y convirtió un vínculo histórico en un permanente motivo de tensión. 
El resultado fue aislamiento innecesario: México perdió oportunidades de cooperación en 
energías renovables, infraestructura y cultura.
Sheinbaum, con su formación científica y su pragmatismo característico, está haciendo lo que 
un buen gobernante debe hacer: separar la memoria histórica del interés nacional presente. 
Ha optado por la vía cultural: exposiciones, antropólogos, diálogo sobre civilizaciones 
indígenas. Y ha priorizado lo concreto: comercio, inversión y una agenda progresista 
compartida con Sánchez frente a los vientos de derecha que soplan en el mundo. 
Esta “nueva etapa” es un acierto estratégico. México no puede permitirse el lujo de pelearse 
con uno de sus principales socios por un agravio de 500 años mientras enfrenta desafíos 
urgentes: nearshoring, transición energética, migración y seguridad. 
España, a su vez, gana un aliado clave en América Latina en un momento en que la Unión 
Europea necesita contrapesos ante Trump y el autoritarismo global. El anuncio de una nueva 
cumbre progresista en México para 2027 sella el compromiso.
La nueva relación debe ser de iguales: con reglas claras, beneficio mutuo y respeto a la 
soberanía mexicana. En el fondo, lo que estamos viendo es la madurez de dos naciones que 
comparten sangre, idioma y una historia compleja. 
Son dos repúblicas modernas que han decidido que el futuro pesa más que el rencor. 
Y eso, en política exterior, es pura sensatez. 

¡Y oleeee!..

Soplan nuevos aires 
entre México y España


